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I TRIMESTRE - 2025: TEMAS EN EL EVANGELIO DE JUAN 

LECCIÓN 8: LIBRE ALBEDRÍO, AMOR Y PROVIDENCIA DIVINA 

¿Libre albedrío o un teatro histórico?  

La existencia del libre albedrío es un tema que se ha debatido por 

siglos en el cristianismo. El calvinismo lo niega, aludiendo a una 

predestinación doble en la que Dios ha escogido de antemano a aquellos 

que alcanzarán la salvación, y por descarte también a los que se 

perderán.    

 

¿Es esto lo que enseña la biblia?:  

 

Deuteronomio 30:19 “A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy 

contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la 

bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y 

tu descendencia”.  

 

Josué 24:15 “Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quien 

sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando 

estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en 

cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová”.  

 

Juan 3:16 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 

Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 

tenga vida eterna”. 

 

Los textos anteriores tienen algo en común: todos apelan a una toma 

de decisión. Si la inspiración procura expresar con esas palabras una 

resolución predeterminada de Dios, entonces la Biblia está escrita de 

forma confusa.  

 

En el texto de Deuteronomio, por ejemplo, el Señor insta a los hijos 

de Israel a escoger la vida, pero, ¿no sería eso innecesario, tomando 

en cuenta que ya Dios habría predestinado a los que elegirían servirle?  

 

Si argumentamos que tales expresiones son solo formas lingüísticas 

para transmitir los designios de Dios, entonces cada uno de estos 

relatos (y todos los que faltan) constituirían una especie de “teatro 

histórico”, en el que aparentemente suceden cosas que en realidad no 

son así. 
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¿Es Dios responsable de la injusticia?  

Romanos 3:1 “¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿O de qué aprovecha 

la circuncisión? 2 Mucho, en todas maneras. Primero, ciertamente, que 

les ha sido confiada la palabra de Dios. 3 ¿Pues qué, si algunos de 

ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la 

fidelidad de Dios?”  

 

En Romanos 3, el apóstol Pablo escribe sobre la ventaja que tienen 

los judíos al ser descendientes del pueblo que recibió la palabra de 

Dios. Según su interpretación en Gálatas, a Abraham se le dio el 

evangelio de antemano(Gálatas 3:8) para bendecir al mundo entero. 

 

No obstante, ¿se cumplió este cometido con el pueblo de Israel?: 

ciertamente no. Es por ello que Pablo afirma que la infidelidad 

(traducción literal) de ellos no puede hacer nula la fidelidad de 

Dios.  

 

v.4 “De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre 

mentiroso; como está escrito: Para que seas justificado en tus 

palabras, y venzas cuando fueres juzgado”. 

 

¿Pero qué tiene que ver esto con el libre albedrío o la 

predestinación?:  

 

v.5 “Y si nuestra injusticia hace resaltar la justicia de Dios, ¿qué 

diremos? ¿Será injusto Dios que da castigo? (Hablo como hombre.) 6 En 

ninguna manera; de otro modo, ¿cómo juzgaría Dios al mundo? 7 Pero si 

por mi mentira la verdad de Dios abundó para su gloria, ¿por qué aún 

soy juzgado como pecador? 8 ¿Y por qué no decir (como se nos calumnia, 

y como algunos, cuya condenación es justa, afirman que nosotros 

decimos): Hagamos males para que vengan bienes?”  

 

La infidelidad de los hombres no anula la fidelidad de Dios, pero si 

esa infidelidad proviene del mismo Dios, ¿cómo podría juzgar al hombre 

infiel?, ¿no estaba ya predeterminado por la providencia que escogiera 

la injusticia?, ¿tenía alguna otra opción habiéndolo Dios 

predestinado? 

 

Si le atribuimos a Dios, directa o indirectamente, la responsabilidad 

de que un hombre escoja la injusticia, entonces lo hacemos autor del 

pecado. Satanás no sería el enemigo que se levantó contra su gobierno, 

sino un “instrumento” para hacer resaltar su gloria e infalibilidad.  
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Dios obra de acuerdo a su carácter  

Apocalipsis 11:16 “Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados 

delante de Dios en sus tronos, se postraron sobre sus rostros, y 

adoraron a Dios, 17 diciendo: Te damos gracias, Señor Dios 

Todopoderoso, el que eres y que eras y que has de venir, porque has 

tomado tu gran poder, y has reinado”. 

 

Dios es, sin dudas, todopoderoso. La Biblia nos enseña, de principio 

a fin, que no hay límites para el poder del Creador. Incluso su Hijo 

Jesucristo lo dejó muy claro:  

 

Mateo 19:26 “Y mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto es 

imposible; mas para Dios todo es posible”. 

 

El mismo Señor lo afirmó también por medio de sus profetas: 

 

Jeremías 32:27 “He aquí que yo soy Jehová, Dios de toda carne; ¿habrá 

algo que sea difícil para mí?” 

 

Sin embargo, aunque Dios lo puede todo, siempre actuará conforme a su 

carácter santo, misericordioso y justo:  

 

Mateo 26:39 “Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando 

y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no 

sea como yo quiero, sino como tú”. 

 

¿Podía Dios salvar al mundo sin que Cristo pasara por la cruz? ¡Sí! 

Pero, en tal caso, el pecado no estaría recibiendo la muerte que 

exigía. Se había establecido en el concilio celestial que Cristo sería 

el fiador de la raza humana, y a pesar de que Dios podía obrar de otra 

manera, solo la muerte expiatoria de su Hijo trataría el problema del 

pecado con plena justicia, tal como corresponde a su carácter.  

La soberanía de Dios se basa en el amor  

Deuteronomio 6:4 “Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 5 

Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y 

con todas tus fuerzas”. 

 

Si el amor se fundamenta en la libertad, ¿por qué Dios lo exige como 

un mandamiento?  

 

Deuteronomio 30:6 “Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el 

corazón de tu descendencia, para que ames a Jehová tu Dios con todo 

tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas”. 

 



--- 

Bosquejo del Comentario al texto bíblico 

 
 

El amor que surge de nosotros hacia Dios, es una respuesta de lo que 

Él ya ha hecho. A pesar de que tenemos un corazón habituado al pecado, 

el Señor es capaz de circuncidarlo para que, al contemplar su amor, 

también seamos capaces de amarle.  

 

1ª Juan 4:19 “Nosotros amamos porque Él nos amó primero”. 

 

Esto se demuestra de manera magistral, cuando meditamos en lo que la 

Escritura enseña acerca de la verdadera predestinación en Cristo: 

 

Efesios 1:3 “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares 

celestiales en Cristo, 4 según nos escogió en él antes de la fundación 

del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, 5 en 

amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio 

de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, 6 para alabanza 

de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, 

7 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según 

las riquezas de su gracia, 8 que hizo sobreabundar para con nosotros 

en toda sabiduría e inteligencia, 9 dándonos a conocer el misterio de 

su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí 

mismo, 10 de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del 

cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como 

las que están en la tierra”. 

 

En el contexto de Efesios, la predestinación no es una decisión previa 

y confirmada de Dios sobre quienes se salvan y quienes se pierden. Se 

trata de la escogencia en Cristo de la raza humana, para que todo 

aquel que decida participar de la gracia cumpla así con el cometido 

del Hijo de reunir en sí mismo todas las cosas.  

 

De esta manera, Dios nos demuestra que la verdadera adoración se 

fundamenta únicamente sobre la base del amor genuino. 

 

¡Que esta breve guía sea usada por Dios para tu edificación!  

  

  

  


